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Los tres epígrafes de este artículo son 
los asuntos del día. La carta de D. Alfon-
so al Cardenal Lasañas, la boda del mismo 
D. Alfonso y la renuncia del P. Nozaleda 
i  la Mitra de Valencia. De los tres asuntos, 
el primero en orden es también el prime-
ro ea ruido y en interés.

El proceso de este atentado i  las creen-
cias y tradiciones católicas de España lo 
conocen nuestros lectores. Los protestan-
tes de Bircelona, validos de su dinero y 
de la persecución que los liberales de to-
das las camadas sostienen contra la Igle-
sia católica, escudindose con el mote de 
anticlericalismo, quisieron repetir en Bar-
celona la suerte de lo que habían hecho 
en Madrid levantando el templo protes-
tante de la calle de la Beneficencia. En 
Barcelona construyeron otro templo suyo 
y se dispusieron á inaugurarlo con todas 
las reglas del arte.

Un respetable amigo nuestro dió la voz 
de alarma en la prensa, escribiendo un 
hermoso y enérgico artículo de protesta, 
de que nos hicimos eco en estas colum-
nas. Y, por su parte, el Emmo. Cardenal 
Casañas, cumpliendo su augusta misión, 
con celo evangélico de Pastor del rebaño 
i  su guarda confiado, hizo cuantas gestio-
nes le sugería su apostólico deber. Diri-
gióse i  la Corona, al presidente del Con-
sejo, al gobernador, á cuantas autoridades 
podían velar por el cumplimiento de las 
leyes é impedir que fuesen violadas. Na-
die, ni aun los liberales más radicales en 
su odio ai catolicismo, ni siquiera los mis-
mos protestantes, tendrá nada que oponer 
ni censurar en la nobilísima conducta del 
Cardenal Casañas. Los Obispos están al 
frente de sus Diócesis, no para abandonar-
las al enemigo, sino para velar por ellas 
y  defenderlas contra las asechanzas de

el texto de 1« ley fandamental 7 lae poBteriores 
disposiciones ejecutorias de la misma, pruébalo 
el l»cho de haberlo puesto á disousidn hace ya 
días en el Oonsejo de mis ministros, y buscado 
de eoneuDO con el^os el medio más eficaz de co-
rregir «a ttiiuo ineompatiále con la iegúlaeió» vi-
gente y los unánimes sentimientos de la Nación 
española.

>Como rey católico é hijo sumiso y creyente de 
la única Iglesia verdadera, me apena profunda-
mente este nuevo alentado á lafe ie nneetroemago- 
retg ála Religión del Btiado, cuyos destinos ha 
tenido á bien concederme en estos momentos la 
Divina Providencia, y no vacilo en asegurarle, 
81. Cardenal, que he de hace? cuanto quepa, den-
tro de mis atriDuciones de sob»rano constitucio-
nal, para que por mi Gobierno ee desbarsten los 
proyectos que expone Vuestra Emineucia, de 
quien imploro la bendición, reiterándole toda mi 
respetuosa estimación y cariñosa benevolencia,

A l f o n s o  XIII.

>Emmo. 8r. Cardenal Salvador Casañas y Pa- 
gés, Obispo de Barcelona.»

<Madiid 2 Mayo 190S.
Emmo. Sr. Cardenal Casañas, Obispo de Barce- 

celona.
Venerable Prelado y distinguido amigo: Desde 

que me escribió Vaestia Emineucia, no he deja-
do de ocuparme en el asunto á que se refiere su 
carta, relativa á la apertura de una capilla pro-
testante en Barcelona. Empecé por comunicar 
aquel escrito al señor ministro de la Goberna- 
cióo; celebré después con él una conferencia, y, 
por último, hemos tratado de loa graves asun-
tos que abraza en Consejo de ministros.

Nuestro acuerdo ha sido, naturalmente, con-
forme al texto da la ley fundamental del Estado 
y á las reales órdenes vigentes que declarau su 
sentido. No se eoneentira, pues la apertura de 
la capilla sin que desaparezcan todos los signos 
exteriores á que Vuestra Eminencia en su caita 
se refiere; no habrá, puee, condeeoendeucia, y 
las leyes del reino serán fielmente cumplidas. En 
tal sentido contestará también el Gobierno à It 
nota qne ya éñ recibido del Oobienu inglü.

Es con la mayor coosideraoión su atento ami-
go y s. s. q. b. s. a. p.—R. Viilavtrde.>

La polvareda que han levantado ambas 
cartas, yl sobre todo ,.la primera, es in-
mensa, Y como en ambas se ve el mismo 
espíritu, nosotros no creemos, ni cree na-
die, que á la primera haya sido extraño el 
Gobierno y que se deba á una iniciativa 
particular de la Corona. Sea como fuere, 

V ueicnuB..« _____ _ 5 si á los liberales no les duelen prendas, á
aauél. Y cuando las defienden, están d en -í nosotros tampoco.
tro de su órbita y de su aeber m is es- 1 Ellos odian esas coartes; nosotros las cree- 
Lj j-  ̂ j raos bien esentas. Tan bien escritas, por lo

En tanto, nuestros queridos amigos de ; inenM, como las ‘̂ n^e que ba diri- 
Barcelona, secundando con solicitud y ; gido la Corona á los Obispos en contesta- 
entusiasmo filiales los requerimientos de
su Prelado y los anhelos ae su te, pi^ié-j  nación de los Congresos católicos. Con esos 
ronse i  trabajar con loable empeño. En documentos epistolares casi se podría for- 
£ l  Correo Catalán publicaron sus convo- mar un libro de mística ó un devocionario 
catorias á un mitin público, en que la Ju- dmístico. No hay en ellos palabra mala, 
ventud carlista barcelonesa quena protes- y, á juzgar por semejantes datos, la histo- 
ter V mover la opinión católica del Prin- ria contemporánea de España no contaría 
cipsmo, asociándola á su valiente protesta. 1 más que bienandanzas y venturas pwa el 
Honróse también E l  Co r r e o  E s pa So l  re- \ catolicismo. No comprendería nadie m las 
oroduciendo aquellos documentos. Los : pedreas que pocos anos hace sufrieron las 
cuales, por cierto, nos recordaban aquella iglesias y conventos, m las silbas que hu- 
memorable campaña que se hizo en Ma- bieron de aguantar los sacerdotes, ni k s  
drid cuando la apertura de la'catedral blasfemias de los mitins aniiclericales, 
protestante arriba mencionada. Fué en- - ni, mucho menos, el hecho triste y elo- 
tonces el Emmo. Cardenal Monescillo,
Primado de Toledo, quien inició las pro-
testas, que durante varios meses llenaron 
con nutrida lectura la primera plana de 
E l  Co r r e o  Es pa So l . Fué aquella una ma-
nifestación tan imponente como triste. 
Imponente, porque en ella, con admirable 
unanimidad, se exhibieron los sentimien-
tos de la España católica, hablando el 
hermoso y varonil lenguaje de sus tradi-
ciones. Triste, porque entonces remaba 
doña María Cristina y tenia uno de sus 
acostumbrados Gobiernos católicos; y en-
tre los Gobiernos y la Constitución, no 
solamente hicieron que los protestantes se

cuentísimo á la vez de que hoy, hoy mis-
mo, un Prelado benemérito se haya visto 
obligado á renunciar á su Mitra valencia-
na, porque asf se lo han exigido las tur-
bas y el Gobierno. A juzgar por seme-
jantes cartas, eso resultaba incompren-

sible......
Y, sin embargo, así es. Tendrán los do-

cumentos todo el valor personal que se 
quiera, pero consecuencias de Gobierno 
tienen muy pocas. Toda la prensa se ha 
encolerizaao con ellas, y en su cólera fal-
la á todo género de respetos y hace ob-
jeto de burlas á sus mismos poderes irres-
ponsables. Si copiásemos lo que ban es-

detendían su derecho y su honor: el dere-
cho y el honor de la Iglesia, su Santa Ma-
dre. E l  Co r r e o  Es pa So l  fué varias veces 
denunciado por aquellas protestas, y á 
consecuencia de ellas sufrieron procesos 
su Director y algunos redactores, y espe-
cialmente el Cura de Argama^illa, pueblo 
de Don Quijote, que, por manifestarse ca-
ballero de la Religión, fué condenado á 
ocho años y un día de prisión.

El recuerdo es elpcuente; la victoria de 
los herejes, lamosísima. Se impusieron á 
todo y á todos......

•  •

Aunque no con igual fortuna en el pro-
cedimiento, á lo menos con el mismo 
éxito 
in

nosotros. Demuestran nuestra doctrina, 
nuestros principios, nuestra Bandera de 
la Monarquía pura. Porque ya se ve, y 
ellos lo dicen, que la Monarquía es incom-
patible con el régimen. Leyéndolos se lle-
ga á la obligada conclusión doctrinal de 
que, 6 sobra la una, ó está de más el otro. 
Son dos elementos antitéticos, de los cua-
les uno ba de ser prisionero de su compa-
ñero y contrario; uno ha de estar anulado, 
uno ba de ser víctima. La ficción puede 
decir cosa diferente; la realidad no dice 
más que eso, lo que decimos nosotros, lo 
que dijo Pío IX y estampó tantos años Za 
£6 como lema al frente de sus columnas.

y  la prensa en su furor pide poco me-
nos que la cabeza del Obispo de Barcelo-

eüimiento, a 10 menos con «i imMuu ,  publicado esa carta. No se
xito, los protestantes barceloneses han - gi Gobierno no le castiga

Inaugurado ahora su nuevo templo. Con- jonion  ̂ Castigarlo, ¿por qué? ¿Por 
viene fijar bien los hechos actuales y me- cumplido con su deber de Prelado

ditar en ellos para sacarles ? ; católico defendiendo á su Diócesis? Pero
«11A iificro de meditados los veamos ’ _____  __puede que luego de meditados los veamos 

de distinta manera.
El Emmo. Cardenal Casañas dirigióse á 

D. Alfonso y á Villaverde. De ambos ob-
tuvo las sendas carias que siguen:

«Madrid 1." ds Mayo de 1905.
»Muy Kydo. Sr. Cardenal:

»Con gran interés y profunda simpatía he 
leído la carta que Vuestra Eminencia se ha ser- 
cido diriítirins en el día 22 del mes p* sedo, cuyo 
eontenido TÍene á confirmar noticias que ya 
tenía acerca del intento de abrir ana ntie.a ca-
billa protestante en la católica ciudad de Ba.ce-

*^»Que pongo yerdadero empeño en ver reroeito 
«sto asunto ssgún lo claramente estafaieoido en

católico---------------- - -
iqué querrá esa prensa que hagan los 
Obispos! ¿Será por haber publicado la 
carta? Pues si hubiera aquí algo inconsti-
tucional, no se atrevería nadie á decir que 
consistía en publicar una carta, sino en 
haberla escrito.

Por más que le demos vueltas, no com-
prendemos el furor de los periódicos, ni 
mucho menos el de los protestantes, que 
por boca del famoso ex Padre Tornos, per- 
son), je libera' dinástico, cana'fcjista ó mon- 
teri&ta se de:'. aelgan con una lamentición.

Antes que .amentarse y emlirecerse d e-
bían cantar victoria. Porque, en efecto.

su triunfo ha sido estrepitoso. A pesar de 
esas cartas del l.* y del 2 de Mayo, ellos 
abrieron su templo al culto el día 7. ¿Qué 
más querían? ;Que han quitado los signos 
exteriores? ¡Bah! También en Madrid los 
quitaron ó diz que los quitaron, y no sa-
tisficieron seguramente á los católicos. 
Desde la calle se vea perfectamente seme-
jantes signos, y aun cuando no se vieran, 
la forma, la figura de su templo, que es 
público, está pregonando á voces su desti-
no. Y se burlan de nuestras creencias tan 
i  mansalva, que cuando se les antoja pu-
blican el anuncio de sus cultos en la pren-
sa, lo mismo que el culto católico. Las 
funciones de la Semana Santa protestante, 
£ l  Imparerai, el Seraldo, E l Liberal, E l 
P a ís  y muchos periódicos más, las inser-
taron en sus números, invitando al pú-
blico.

¿Quieren mayor victoria? Triunfan de 
todo y se imponen á todo, incluso á la 
misma Monarquía, ¡y aun no están con-
tentos! ¡Aun braman de coraje! ¿Es que 
les ampara la Constitución? Pues entonces, 
¡se necesita poca veigüenza en ciertos ca-
tólicos para empeñarse todavía en soste-
ner que nos vayamos todos al régimen y á 
la Constitución para defender á la Iglesia, 
nuestra Madre! ¡Tanto valdría meternos 
en la boca del lobo!

En e a s .

i S e n  con i S ^ ^ ^  í crito con el mayor desenfado los periódi-

ción ni castigo, sino que precisamente el f eos dinásticos, se asombrarían nuestros 
castigo yduro, fué para los católicos, que lectores. Y en  todo nos dan la razón á
CXMigUi ju u iw , K _____  j  -1 TlamiiBctran niiAct.ra rlAP.Irma.

Crónicas cortas.

Hsbisba ayer de lo que lacaroa los comisiona-
dos andaluces de sus entrevistas con el ministro 
de la Gobernación y con el presidente, y dejé sin 
comentario una fiase que bien lo merece.

Me refiero al famoso eonev.no de todot de que 
hablaba el Sr. González Besada. En la serle de 
deliciosas vaguedades que utilizan los Gobier-
nos para salir del paso cuando algún grave pro-
blema les acosa con sus apremios, el del eoncvr- 
to de todoees la que mayores servicios les presta.

Para estar á las maduras, para gozar de las 
sabrosidades del presupuesto, para todo lo dulce 
y lo agradable, son ellos solos. Al país no le dan 
participación alguna. Se hace un viaje que más 
ó menos artifleiosaments resulta un éxito (y 
para estas apreciaciones áo son muy exigentes, 
que digamos), y la gloria corresponde exclusi-
vamente al Gobierno.

Pero viene la contraria, hay que lamentar 
fracasos, ocurren desgracias nacionales, y aque-
llo es obra de todos.

Antaño fuimos víctimas de terribles desastres, 
cuyo origen debía buscarse en las torpezas y 
egoísmos de los Gobiernos. Y al tratar de exigir 
responsabilidades y de castigar á los culpables 
de no haber sabido prepararse para la guerra ó 
de no haber sabido evitarla, y en último térmi-
no, de no haber querido terminarla por lo menos 
con honra, salió á escena el fameso matador de 
Meco, el célebre Maíónosio todot, que descubrió ó 
inventó Montero Ríos, uno de los meyores cul-
pables.

SI la suerte nos hubiera favorecido con la vic-
toria, ó por lo menos con una victoria honrosa, 
la gloria cabria sido para ellos, para los gober-
nantes. De la catástrofe tuvimos la culpa todos.

¿Quiére decirnos el Gobierno qué es lo que po-
demos hacer todot en el actual conllicto? ¿Quie-
ren explicarnos en qué consista este concvrto de 
todot? ¿Qué más podemos hacer todot que lo que 
venimos haciendo?

Pagamos, con más ó menos dolor, pero paga-
mos, todos cuantos impuostoa y recargos ha te-
nido á bien establecer para la regeneración de la 
Patria; nos sometemos de mejor ó peor grado, 
pero nos sometemos al tratamiento qne nos han 
impuesto; ¿qué otro concurso quieren?

¿Tenemos, por ventura, la culpa de que no sé-
panlos gobernantes lo que se traen entre manos 
y de que uo entiendan de otra cosa que de repar-
tirse guapamente los sudores del país?

Esto del concurso de todos es una necedad in -
signe y una burla sangrienta.

Movimiento ceplista-

ASAMBLEA REGIONAL CARLISTA

Rennidn de la s  seeelone« tercera y 

cuarta.—Publieacióa de uu dia- 
rio.-Efeeeione«.—Cooperativa« de 

eousuaao j Cajas de ahorro. — 

A n im acid D  extraordinaria en el 
Circulo.—Teleg^rama de Séalabe- 
rry .—Ealu«iasnio que produce la  

notleía,—Program a para el do- 
mingu.

La tercera sección de la Asamblea, presidida 
po.* el Jefe provincial de Castellón, D. Manuel 
Bellido, tuvo á su ourgo el dictamen sobre ia 
«conveniencia da fundar na periódico diario 
para la región valenciana».

Si se tenía en cuenta que la publicación de un 
diario es la aspiración de todos los carlistas de 
esta región y muy especialmente de esta provin-
cia, no extrañarían á  nadie las preferencias <me 
los asambleístas tuvieron por esta sección. En 
Valencia hace falta un diano que reeponda á las 
aspiraciones, guetos y deseos de los carlistas, de 
loa católicos puros, sin mezcla ni composición 
liberal alguna, y en general de esa masa que ein 
tener id?as determinadas úq guata de apasiona- 
miont'va eectatioe ni de babüidafles hipócritas y 
trasnocliadas con que se pretenda inútiimante 
cubrir un fondo da '''hJi.s  t  miBeraV'.ae pasiones.

De ia Asamblea t ■'■41. lunfaqte por unanimi- 
dei i ' ’;enesipiaau de la lundacíjh del d¡v>o, 
Cpto'jMUdgee, salvo s í¿ u u sb  varianteb, el lumi-
noso piojeoto que presentó D. PranoíBoo López

Solano. Tan pronto como vengan aprobadas de 
Venecia lae coaolusiones de la Asamblea, se pro-
cederá al nombramiento de la Comisión ejecu-
tiva.

Presidía la cuarta sección el Jefe del distrito 
de Onteniente. D. Faustino Simó. Interesantes 
fueron también loe debates qne se promovieron 
en esta sección. Lae elecciones han sido, son y 
serán fare» repugnante, y loe oarlistae nunca 
jamás lae han aceptado de buen grado. Van al 
terreno electoral porque si, porque el deber les 
impone este eacrincio; pero van con repugnan-
cia, con violencia, con asco. Dados estos antece-
dentes. ¿puede extrañarnos que surgiera la pro 
testa viril contra las elecciones? Pero examina-
das con espíritu imparcial las razones muy per-
tinentes que se expusieron, comprendió la Asam-
blea que no había más remedio que bajar la ca-
beza y desistir, por ahora, de ciertos raiñcalis- 
mos, que podrán aceptarse, para cambiar de pro- 
oedüniento, la víspera del efía deseado, J  no an-
tes; porque si abandonásemos la lucha para cru-
zarnos de brazos y caer eu la inacción, no mori-
rla el partido, porque nuestro partido es inmor-
tal, pero tendría todas las apariencias de un 
muerto. La inacción, como dije en una de mis 
últimas crónicas, no es la muerte misma, pero 
es uu síntoma de muerte.

Otro tema, más interesante ei cabe qne el de 
las elecciones, se habia sometido á esta sección: 
el délas cooperativas de consumo, Cajas de sbo-
rro y de préstamos, etc., etc. ¡Vaya síes m is in 
teresante que el de las elecciones! No hay lazo 
que apriete y una mié á los hombree en un eiglo 
tan positivista como el que alcanzamos, oomo el 
que se forma con el interés. El mendrugo de pan 
tiene una elocuencia extraordinaria. La peseta 
es uu gran argumento. Poseido más que nadie 
de esta verdad está D. Faustino Simó, y  á esto 
se deben los estudios especiales que ha hecho 
sobre la materia. Con gusto, primero, y conen- 
tueisemo, después, le oíamos todos cuando en 
la sección cuarta de la Asamblea dió lectura á 
una hermosísima Mtvtoria sobre tas cooperativas 
y Cajas de aborro y de préstamos. Es un trabajo 
notable al qne me propongo dedicarle más ade-
lante uno ó varios artículos.
' La Asamblea tributó á D. Faustino uu expre-

sivo voto de graciae, 7 en la sesión Bolemae de 
clausura un entusiasta aplauso. Mi enhora-
buena.

*%
A las ocho de la noche del sábado, los secreta-

rios de las secciones entregaron las actae al Jefe 
regional. Acababa el trabajo y empezaba la fies-
ta. La animación cre-'í* por momentos en el 
Circulo de la calle de Gil Polo. Comisiones de 
los pueblos, más próximos iban llegando para 
asistir al banquete del domingo y á la sesión de 
clausnra. Aquel hermoso despertar del carlismo 
valenciano enardecía al elemento joven, ansioso 
de movimiento y de vida, y arrancaba lágrimas 
de júoilo á los veteranos.

^ r ía a  las nueve de la noche cuando l le ^  un 
telegrama dirigido al presidente del Circulo. El 
Jefe regional lo abrió, y enterado de su oouteni- 
do quiso que todoe los presentes participaran de 
la alegría inmensa qne él experimentaba. El te-
legrama decía asi: • Madrid 13 Mayo, 7 noche.— 
Salgo correo Valencia.—áalaberry.»

Ei entusiasmo fué indescriptible. Salaberry, 
el orador insigne del Ateneo de Maírid, venia á 
nuestro lado. Para muchos esta noticia será una 
verdadera sorpresa.

Déla invitación que se le había dirigido al 
gran Salaberry para q̂ ue viniera á tomar parte 
en la velada con que la Junta del Circulo obse-
quiaba á los asamolefetas forasteros, tenían co-
nocimiento contadas pereonas.

A los pocos momentos cundió la noticia, y al 
día siguiente ya la puolicaban los periódicos de 
la manana.

La fiesta del domingo merece crónica aparta. 
Fue un gran día para el carlismo valenciano.

Por la mañana reparto de más de 400 bonos de 
á peseta á los carlistas pobres.

A las diez y media, eoiemne seeidn de clausura 
de la Asamblea.

A la una, banqueta de 200 cubiertos en el 
Hotel Continental.

A las nueva ds la noche, gran velada en el 
Circulo.....

A. Zá s l .
Valencia 17 Mayo.

ULTIM AS NOTICIAS

SOBUE LL

Asamblea regional carlista
V A L E i V C l A K A

No han querido los carlistas valencianos sepa-
rarse sin estrechar los lazos de su reciproco y 
cordial afecto en un banquete, que tuvo lugar el 
14. día de la Virgen de ios De-amparados, en el 
gran comedor del Hotel Continental, de dos á 
cinco de la tarde. Con el mayor orden ocuparon 
lae mesas, artisticamente dispuestas v adorna-
das con profusión de flores naturales* tendidas 
sobre los manteles, unos 300 comensales ceda 
uno de ios cuales encontró su puesto indicado 
por una tarjeta con el retrato de Don Carlos, al

Sie del cual constaba el nombre del comeosal.
cupó la pre8íd<'ncía el Sr. Polo, quien tuvo á su 

derecha á D. Mamiel Bellido. Jefe provincial da 
Castellón, y á D. Antonio López, presidente del 
Círculo, y á BU izquierda al 8r. Salaberry v ¿ qq  
Ascensio Montalva. A uno y otro ladq ocuparon

Íiuestosde honor las Jautas provincial, dalC^írcu- 
0 y de la Juventud y los presidentes de dietrito 

86 lució el dueño del hotel, resultando el ban-
quete admirablemente preparado y servido, á 
pesar de la estrechez del local para tantos cu-
biertos, lo que le obligó á improvisar á última 
hora otra masa más, en comedor próximo para 
unok 50 narhstae. '

H-iuó la expansión más fraternal j  el mavor 
orden; se Üiuíta-oD lus br-j.d's para no nacerlo 
iu erminaoie, y brin J' r n ei 8 .-. Py, presidente 
de la Juventud carlUia de Vateucia; el >r. Ua 
lán, de la de Alicante; el Sr. l’resenoia, de la da 
Alcira; el Sr. Chenovée, que brindó en verso; el 
8r. Ochando, Delegado que ha sido del Maes-
trazgo; el diputado provincial D. Manuel Simó-
los Srei. D. Asoeneio Montalvá y O. Manuel Be-
llido y el Sr. Salaberry, recogiendo todoe estos 
calurosos y elocuentes brindis el Sr. Polo, para 
formar con ellos un ramillete de floree, atándo-
las con la cinta de la lealtad carlista, y envián-
dolo mentalmente al Palacio de Loredán; el se-
ñor Salaberry hizo un breve, pero her;oosisimo 
discurso, lleno de imágenes y de flores, para 
b. ;Ddar per la Vir¡-, - los ucoamparados, que 
ÍPR e^t ri-samen; • >-p'iUi|;do.

I a preuic. valencsna, por lo general, ha pro- 
oeiido galaatementc coa la Asamblea carlista; 
pero Cüuio no hay regla sin excepción, conviene 
reotifioar algunas maliciceas equivocaciones.

No es cierto que se dieran frenéticos vivas al 
Papa-Rey ni al P. Nozaleda, que no eran propios 
de aquel lugar. Si lo es que un chusco ó un des-
equilibrado, desde uno de los patíos del hotel, 
dió un muera al P. Nozaleda, que fué reprobado 
con grandes murmullos por los carliatae todos, 
que no salieron á la calle alborotando al retirar-
se, sino en pequeños grupos y de la manera más 
correcta. No se celebró el banquete por la Ju-
ventud carlista en honor de Salaberry, pues an-
tes de que el eloenent eimo orador huoiera acep-
tado la invitación para tomar parte en la velada 
del Circulo, ya estaba organizado el banquete en 
honor de tos asambleístas todos, forasteros y va-
lencianos.

Tampoco es cierto que el señor gobernador so 
tuviere noticia de todos los actos celebrados por 
los asambleístas dentro y fuera del Círculo, tan-
to que á muchos de ellos ha asistido como dele-
gado suyo un inspector.

Por la noche, en los salones del Círculo de la 
calle de Gil Polo, se celebró da nueve á doce la 
solemnísima velada con que el Círeulo ha obse-
quiado á los forasteros, y para la que hizo venir 
exprofeeo al elocuentísimo orador teadicionalis- 
ta  y presidente de la Juventud carlista de Ma-
drid. 8r. Salaberry, obsequiado haca pocos días 
en la villa y Corte con un banquete por bu s  
triunfos resonantes en las últimas diacueionee 
del Ateneo Científico y Literario de Madrid, que 
preside el Sr. Moret. Por cierto que la florida y 
poética oratoria del Sr. Salaber^ es del mismo 
corte que la del 8r. Moret.

Una hora antes de comenzar la velada era fí-
sicamente imposible penetrar en el salón de se-
siones del Circulo. Concurrencia tan extraordi-
naria, que obÜMba á las gentes á retirarse por 
grupos, no se na visto nunca en aquella casa. 
Preeidió el 8r. Polo, sentándose á su derecha el 
Sr. Salaberry y á su izquierda el presidente del 
Circulo 8r. López, ocupando el estrado en forma 
de Diña los jefes carlistas más careoterizados. El 
■alón estaba profusamente iluminado y adorna-
do con exquisito gusto por el pintor Sr. Garri-
do. Los cinco números de música, que re canta-
ron oon verdadera maestría, fueron oídos con 
deleitación por el público; loe poetas Bree. Che- 
novés, Montalvá y_ Ombnena, ap audidíeimos, j  
el discurso tribunicio del 8r. Foot y Fargas, de 
Gerona, coreado continuamente r>or vivas r  
aplausos.

Pero los honores de la velada fueron para el 
8r. Salaberry, quien á pesar del cansancio y del 
mal estado de su garganta, obtuvo un triunfo 
colosal.

En el exordio arrojó á puñados sobre la mu-
chedumbre. pen líente de sus labios, poéticas 
figuras retóricas y_ ñores literarias sin cuento- 
Entrando en materia se fijó preferentemonte en 
tres pontos: los prodigios de la propaganda, la 
neoesidaddeundisrloy lannión entre los carlis-
tas para combatir á nuestros numerosos eneml-

f;08 ds todas olases. No es fácil ex'ractarsu bri- 
lanto discurso, porjue no hubo taquígrafos, ni 

los qua tenían el encargo de tomar natas lo hi-
cieron para no perder una palabra del orador; 
pero si podemos asegurar que el Sr. Salaberry 
no defraudó las eeperanzas de los carlistas va-
lencianos, que no fe conocían más que p.it l-j» 
relatos de los periódicos, y que el presidente Je 
la Juventud carlista de Madrid ss marchó con-
tento 7 nos ha dejado tan agradecidos como sa-
tisfechos.

En los telegramas y recortes de periólicos pu-
blicados por E l  Co h h bo  E s p a S o l  he advertido 
una omieión que voy á subsanar. En la sesión ds 
clausura de la Asamblea, aJemie del discurso 
resumen del Sr, Polo. D. Manuel RdHdo y Alb» 
pronunció también una oración tcibuuiciA, tan 
elocuente como calurosa á intenoionadaqne uosa 
borrará fácilmente de la mente do los asambUL- 
tas; y, ahora que me acuerdo, en la velada gustó 
también muchísimo una poesía de D. Bernardo 
Montalvá, qne contiene en síntesis nuestro pro-
grama y aspiraoionet, y oon lu que se debía im-
primir una hoja de propaganda.

Para oonoluir, tanto 6. Ascensio Montalvá, 
iniciador de la Asamblea, como el Jefe regional 
D, Manuel Polo, la Junta provincial, el Círculo 
y IR JuTeatud, han recibido y contiaÚRa roci-  ̂
biendo multitud de falitacionee pore ' brillante 
éxito logrado con la Asamblea, el banquete y 1« 
velada.

Valencia 17 de Mayo de 1905.-5/ Corretpontal^

t a  JuveiittiHI de ViUai*pe«.l.

La Juventud carlista de Villarreal (Castellón) 
se ha instalado desde el día 16 del corneóte en 
un espacioso y nuevo local, situado en la calle 
de San Jaime, 19. de aquella poidación 

Eáperamos que con los trabajos que practica 
su entusiasta Junta directiva y con la coopera-
ción que la prealen ios correligionarios aa la 
ciudad, l i  Juveut td de Villarreal será muy pron-
to la primera y mas importante de la P lañ í res-
pondiendo as' á su auoleogo carlista.

RECUERDOS C A R LISTA S

El conde de QStsa-Eguía.
IV

, Quebrantada la salud dal anciano conde de 
Oasa-Bgnia con las fatigas de la guerra, dimitió 
ei mando en jefe para tomar aguas medicínales, 
reemplazándole en 15 de Junio de 1836 el gene-
ral D. Bruno Villarreal, á propuesta del mismo 
conde de Casa-Egafa, quien el 27 de Julio si-
guiente fué agraciado con la gran craz de la 
Real y militar Orden de San Hermenegildo (que 
le correspondía por sus años de servicios), y en 
Octubre del mismo año fué nombrado vocal del 
Consejo de generales, el cual, presidido por Pon
Carlas, y constituido también por el infante Don 
Sebastián y los generales i-fonzálai Moreno, 
Dranga, La Torre, Villarreal, Montenegro. Sil-
vestre y Drbiztondo, resolvió emprender nueva-
mente op^racionee contra Bilbao, encargándose 
al general Villarreal de cubrir la linea sitiadora 
y contener al enemigos! intentaba levantar al 
sitio, y nombrándose comandante general de- 
éste al general conde de Caea-Eguía, quien ah 
dfa siguiente de verificado su nuevo nombra-
miento (4 de Noviembre de 1836) se dirigió ya £ 
Galdácano, donde adoptó algunas providencias, 
V desde alHá Gnemica, donde conferenció con 
los generales D. Joaquín Montenegro y D Mel-
chor de silvestre, comandantes getierales' res-
pectivamente, de Artillaría é Ingenieros. ’

El día 9 fueron tomados por los carlistas los 
fuertes de Banderas y de Capudiinos; el 10 el 
de San Mames; ei 12, el da Rurceña y el do Lu-
c i l ia ;  en Ja nuche del 18 ee ejecutaron los tra -
bajos del sitio en grande escala, descu ̂ riénd-ose 
á la manana sigmente algunas ba»erlas y cons- 
trujéndqsq otras ea todo el df», U ; el 17 fueron
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